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KA cirn im stancia ha traído 

ú m is ii;anos la  esceleote inano- 
gi'afía q'io sobre el trutaniiento 

del hidrocele publicó -d aüo últim o en Aloiit- 
peller nú disUinguido am igo, el D r. 
di'O M . C artaya. D urante la  perm anencia 
en B arcelona de este profesor, una de las 
mas ju sta s  notabilidades m édicas de la  Isla  
de Cuba, tuve la  buena fortuna de unirme 
con él con am istad estrecha, sim patía que 
so avivó con motivo d§ la  identidad de 
criterio s  que vienen regulando nuestros a c ­
tos cien tíficos: así se explica que al leer 
ujon la  escrupulosidad debida el escrito  que 
acaba de ver la  luz pú blica , he debido sen­
t ir  ma% satisfacción  que sorpresa, y a  que 
desde algún tiempo m e con stab atrla  vasta 
erudición y  el envidiable tino práctico que 
adornan al m édico de M atanzas.

Comienza el D r. C artaya su m onografía 
: extendiéndose en generalidades sobre el 

tratam iento del hidrocele y  partiendo del 
principio, tul vez en absoluto no del todo 

: cierto , de que aquella hidropesía constituye

un proceso lo ca !, pasa en revista las dos in  
dicaciones que deben cum plirse al pretender 
cu ra r el h idrocele, es decir; evacuar el l í -  , 
quido ,y modificar las paredes del saco va­
g in al provocando una fleginasia artificia l 
rfsolutivd, adhesiva ó supiratim , diferentes 
grados de la potencia que puede dispertar 
un agente terapéutico y  quetendrán diversa 
aplicación según el estado del testícu lo , la 
naturaleza y  antigüedad del hidrocele y  las 
cualidades del iudividuo en quien recae. 
A filiado el D r. C artaya á la escuela positi­
v ista , estudia después el m ecanism o íntim o 
por el cu al se opera esta flegmusiii a rtificia l 
en el trip le aspecto apuntado y  concluye la 
primeva parte de su trabajo  dictando reglas 
generales de aplicación  p ráctica  que en las 
páginas sucesivas son objeto de un m ayor 

d‘ sarrollo.
Procede después el análisis metódico de 

lo s diversos tratam ientos empleados desde 
épocas rem otas hasta  nuestros dias.— P resta  
con razón sobrada escasísim o valor al tra - 
tainicnto m édico del h idrocele apesar de las 
c b s e r v a c io i^  de B e lliiic i, de Laforgue, de 
D espruy Oren y  de L erd y , sin  em bargo no 
olvida señalar algunos casos de cú racion  
obtenida en los niños á favor del eritem a 
v cuatro de que él ha sido testigo , curados 
radicalm ente después de una fiebre vario­
lo sa .— Dedica un recuerdo al D r. D u p ie r- 
r is  de la  H abana que ha recomendado el 
am asam iento repetido dos veces al d ía den-
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tro  de un bano tem lado y  pasa después 
a l exám  n '¡crítico de los diversos trata­
m ientos quirúrgicos admitidos en la historia 
de la  c iru g ía . E x p lica  el manual operatorio 
para lap^ntura, la  acufuntuva y  las f-scafi- 
ficaciones subcutáneas, pero reduce bastante 

el valor de sem ejantes p rácticas. Considera 
que la  electricidad al exterior y  la electro­
puntura constitu yen  un n.edio insuficiente, 
dolo.-oso, p eligr-jsoy  que debe ser deshecha- 
do. M as cariño siente por el método de cati- 
teruacion  pur • 1 n itrato  de plata, á cuyo 

favor aduce los estudios d.; D efer,d eM ctz , de 
V e ry , G iraud ico, D esonneaux, M aisonaeu- 
ve y  otros; con todo eso no se le oculta que 
es d ifícil graduar la  iufiamacioii que en cada 
caso especial podrá producir el c íu s ticn . El 
método por Incisión, tal vez el mas antiguo, 
pues el mismo Celso lo puso en p ráctica , es 
considerado por el D r. C artaya como un nic- 
din terapéuúco de aplicaciones m uy redu­
cidas y  la m isma opinión tiene formada <'el 
método por Ixcision  y  poj- Enucleación de 
la capa. neopUsica, ya  que solo se ejecutan 
en aquellos liidrocelcs que por venir acom ­
pañados de lesiones glandulares no son su s­
ceptibles de recib ir los cuidados ordinarios 
de tratam iento. E n tra  después en el estudio 
del método de Inyecciones y  ¿ este propósito 
señala e l m ecanism o de la curación asi ' b- 
tenida, y  p inta todos los pe igros que eiitra- 
ha ó puede entrañar una inyección  p racti­
cada con el mas esquisito cuidado, y a  en ti 
acto  de la  operación, y a  como su secuela.

E s te  es sin  duda el cap ítu lo  de mayor 
in teres de la  m onografía, puest^  que toda 
vez que las inyecciones iúdicas, alcoLólicas 
ó de otra clase se ban erigido y a  eu sistem a, 
interesa poner de relieve todas las contin ­
gencias que pueden ocurrir, y  que no las 
evita el c iru jan o mas hábil. Y o  be visto dos 
casos de in filtración  indica ^ue determinó 
una gangrena del escruto, m urtal á los pocos

días, y  que iio pudo evitarse á jiesar de la 
precaución de in y ectar agua pura antes de 
la  disolución lodo-ioduradu para asegurarse 
de que la cánula continuaba dentro del saco 
seroso. L a s  recidivas son tam bién m iiv fre ­
cuentes y  no son raros los casos de orquitis 
crón icas consecutivas á la in yección . E l 
D r. C artaya redondea este capítu lo  estu ­
diando Jas m dicacicnes dol m étedo por in ­
y ecció n  y  las diversas sustancias liquides 
usadas eu el acto  operatorio: el iodo, el a l­
cohol, el aire, el cloroform o, el vino y  k s  
sustancias astringentes son los principales 
tópicos sobre los que el autor del tralamientu 
del Mdrocele fija  su atención.

Con el ob jeto  de provocar una fiegm asia 
su stitu tiva eu el in terior de la-serosa del 
testícu lo  se La ideado igualm ente la in tr o ­
ducción de cuerpos estraños y  á esto pro­
pósito el D r. C artaya estudia uu grupo que 
Jo subdivide en d o s.-^ E ii el prim ero coloca 
aquellos cuerpos estraños que son in trod u ci­
dos p.u- una sola abertura y  que por lo tanto 
no atraviesan  de parte á parte la tú n ica  va­
g inal. N o sin razón manifiesta el autor de 
la  m onografía que sem ejante p rá ctica  no es 
digua dol desvio con que es mirada por parte 
de algunos c iru ja n o s ; él m ismo ha curado 
un ludrocele cu el breve e.spaeio de dos s e ­
m anas á furor de lu introdueciou de uiia . 
c n ii  de caballo y  yo'por mi parte puedo de­
c ir  que insiguiendo los consejes del D r, A r -  ; 
gum osa, uno de los profesores españoles que 
en este siglo han gozado mas alto renom bre, ' 
he v isto  algunos casos notables de curtición i  
introducleiulo bordones de tripa en el in te - ! 
ñ o r  del saco.— In clu y e  en la segunda clase ' 
los cuer[)üs que atraviesau  de parte a parte ' 
la tú n ica  vaginal. E l  s e d a l, us-rdo ya por j 
G aleno, y  que cu la edad media alcanzó mu- i 
cha fuma, figura «orno un buen medio cura- I 
tivo d elliu lro celr, pero <1 D r. C artaya le i  
reconoce una acción  flemasiado escitan te !

Ayuntamiento de Madrid



EL RAMIU.ETE. <15

aua con la  prevención de confeccionarlo con 
seda ó con hilo m uyfino, a s íe s  (jne da toda 
la  preferencia al tubo de drenage, verdadero 
sedal hueco cuy a aplicación  en un sinnú­
mero de c ircu n stan cias  ha obrado en la 
ciru gía  moderna una revolución verdadera.

F ilé  C hassaignac el prim ero cpio lo  aplicó 
en el tratam iento del liidrocele, y  después de 
haber lim itado un tonto sn verdadera esfera 
de acción , ha concluido por sostener la  tés;s  
de que el drenage en esto punto concreto de 
)a cirugía ''debe y  puede destronar el método 
clásico  de la s  inyecciones. E l  D r. Cartaya 
m uéstrase ardoroso partidario del d istin­
guido ciru jano fra n c é s , porque dem uestra 
que los accidentes que por algunos se han 
supuesto después de la aplicación del tubo 
son mas quim éricos que rea les ; ademas, el 
m anual operatorio es seocillís im o, por mu­
ñera que el drenage constitu ye un método 
de tratam iento do los mas recom endables, 
y a  que puede vanagloriarse de merecer el 
cito, hito ctjv.cvvflr {jp los clásicos antiguos. 
E u  corroboración do la  bondad del método, 
el Dr. C .irtaya finaliza su escelente trabajo  
con la  relación  suscint:i,picro gráfica, de diez 
h istorias clín icas, seis observadas por él 
mismo, y  cuatro de la  clientela de su señor 
hermano D . Domingo, y  que vienen á de­
m ostrar con esa elocuencia propia de los 
casos p rácticos, que realmente es preferible 
el uso de los sedales de goma huecos A todo 
otro método en el tratam iento del h idrccele.

A quí podría dar por term inadas e ;ta s  l í ­
neas, que no reconocen otro m óvil que el 
natural deseo de hacer pública la  im portan­
c ia  del traba jo  de un ilustrado com profesor, 
pero antes de d ejar la pluma suplico a l doc­
tor Cartaya me perm ita una insignificante 
reflexión que la  tengo por pertinente al 
asunto de que me ocupo.

Entiendo que el liidrocele no siem pre es 
un proceso lo cal, que el liidrocele n o siem -'

pre se desarrolla con entera independencia 
del funcionalism o fisio-patolúgico de algu­
nos órganos al parecer desligados del te s tí­
culo por todo vinculo ap reciab le , sino que 
a l contrario  un estudio atento de su evo­
lución  perm ite sospechar que la  hidropesía 
de aquella glándula puede co n stitu ir en a l­
gunas ocasiones una derivación natural de 
procesos cerebrales, cardiacos y  del pulmón. 
Y o  considero que en determinadas c ircu n s­
ta n cia s  el liidrocele, á sem ejanza de lo que 
ocurre con ciertos paquetes hem orroidales, 
con algunos tray ecto s fistulosos perineales 
V aun con estados ulcerosos de las piernas, 
es un fiador potente, que pone el organismo 
á cubierto de afecciones dé gran cuantía, 
l i e  sido testigo de la  ap arición  b ru sca  de 
una intensa hiperem ia cerebral con paresia 
de la  m ayor parta de los m úsculos en un 
anciano que en el hosp ital de S an ta  Cruz 
practiqué años atrás la  operación del bidro- 
oele, y  los síntom as que se presentaron con 
inusitiula furia  á las pocas boros de evacua­
da la  serosidad, se detuvieron y  declinaron 
después de haber aplicado un gran v e g ig a - 
torio en el escroto . E sto  demuestra quepuede 
darse el no infrecuente caso de un hidrccele 
cuya presencia debe respetarse y  en que le jos 
do e«cogitar cu ál debe ser el m as preferible 
método curativo , im porta al con trario  sos­
tenerlo para que ú su favor no experim enten 
desequilibrio las funciones todas del org a­

nismo.
E s ta  pequeñísim a am pliación no roba ú 

la m onografía del D r. C artaya ni un ápice 
d'd valor científico que de buen grado y  con 
lam as viva sa tis fa ccio n y o  me complazco en 

reconocerle.

D k. R obert .
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A S U N T O  VIEJO
D E S G R A C IA D A M E N T E  N U E V O

S i  nunca están  fuera de tiempv.. las cues­
tiones referentes á la  pública seguridad, 
¿cóm o no in sistir  bastante sobre la  rabia, 
m ateria que parecería agotada, cuando ve­
mos todos los dias personas instru idas sos­
tener las mas infundadas ideas, contri-^ 
huyendo así á divulgar los errores mas 
groseros y  peligrosos? P o r  tal causa no 
debe asom brarnos ver las in exactas nocio­
nes que la  generalidad del ])úblico posee 
sobre la rabia y  por tal razón no nos ba 
parecido supérfluo tra tar una vez más, s ir­
viéndonos de poderoso recurso los estudios 
hechos por M M . H . D euley y  H en ii de 
P a rv ille  en la  vecina rep ública, sobre esta 
afección tan terrib le como com ún, tan fácil 
de adquirir como imposible de curar.

Y  si hubiese algunas personas que nos 
dijeran; <'¿qué nes impoi-ta este asunto? nos­
otros no tenem os perros,» les haríamos d ir i­
g ir  una mirada á su alrededor y  compren­
derían que están casi forzadas á v iv ir entre 
ellos, que, por tanto, el peligro las rodea y 
conociéndolo en todes sus detalles juieden 
fácilm ente reconocerlo á tiem po y  por con­
sigu ien te ev itarlo , y  que es de la  m as alta 
im portancia precisar bien el diagnóstico de 
la  rabia, ]:orque una vez adquirida y  desar­
rollada hay que perder toda esperanza de 
salvación.

E s  una creen cia  casi generalizada la de 
que un perro atacado de esta errfennedad, 
n i come, n i bebe; creencia  sin  fundamento 
alguno puesto que los hemos observado 
coiiqdctam ente rabiosos que han podido co ­
m er y  beber sin la  menor dificultad.— Tam ­
bién im plica pava todo el muudo la  idea de 
la  rabia en los perros, la  existencia  constan­
te de accesos de furor con vehem entes de­

seos de morder, y sem ejante creencia es tan 
falsa com o peligrosa, pues dá ocasión á que 
se perm anezca sin  el menor recelo al lado 
de un perro afectado, el que, sin m ostrar 
deseos de ofender, nos prodiga, por el con ­
trario , sus caric ias; caric ias  que pueden 
ser m ortales si logra inocentem ente inocu­
larnos en una herida pequeña, erosión, r a s ­
gadura, e tc ,, el v iru s lísico  que desde el pri­
mer in stan te está contenido en la  baba del 
anim al.

L o s  prim eros síntom as que o ^ crv a in o s 
en la  rab ia  de los perrtps consisten en un 
hum or som brío, y  en una agitación  extrem a 
con Cambios cr'ntíim os de posición. E l ani­
m al se a le ja  de sus dueñus, se esconde, no 
m anifiesta absolutam ente deseos de m or­
der; a l contrario, dem uestra que Conserva 
nara cuantos le re deán sus ordinarios senti- 
niieutüs de cariño. Su s caric ias  suelen sor 
hy.sta exageradas; ab'uiza á sus am os, les 
lam e cou m as frecuencia que nunca, y 
cuando la cnfenpedoil hace progresos el in ­
feliz se esfuerza notublenie.ite pava no m or­
der á los que tanto ama.

E n  el jíerií.do in ic ia l de la  afección s'.; ob- 
ser\ a, durante el intervalo de los accesos, un 
delirio especia], el delirio rábico: ¡¡resa de 
alucinaciones el perro enfermo salta fre­
cuentem ente; parece que vé objetos y  oye 
ruidos que no existen sino en su im agina­
ción, pues se queda, en efecto, inm óvil, 
atento como si estu ''iera  aceehand t; des­
pués, de repei te se abalanza y  muerde al 
aire Ci mo si co jiese  m cscasy  se lanza furio­
so y  abulLnd c contra una jiared. E n  un pe­
riodo m as avanzado, aumenta su agitación; 
vá, vuelve, c i r íe  de un rincón á otro, no 
permaneciendo quieto un s (lo  momento. 
E iitó u ces es cuando parece que diunuestra 
m ayor cariño á sus dueños: para com proba­
ción de ello M. llou ley refiere el siguiente 
suceso que prueba p^erfictauieute la  tro n -

m
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qnilidad que sus ca ric ia s  Lacea esperimeD- 
tur á sus amos: «D os señoras que llegaron 
á A lfyrt con una n iña de cuatro años, tra ­
je ro n  á m i consulta un perro sin to z a l que 
li!ibi;in tenido sobre sus faldas durante todo 
el trayecto  clel v ia je . « E ste  perro, decían, 
ací.stum bra quedarse de noche en nuestra 
habitación y  no nos deja dormir por su 
m ucha inquietud, pues no hace sino arañar 
el suelo del aposento.» E l  perro estaba ra ­
bioso, porque apenas había pasado la reja 
de Álfoi't su ladrido característico  a tra jo  la 
atención de los discípulos de la  escuela. 
T res dias hacia que estaba enfermo habien­
do respetado á sus dueñas y mordido tan 
ligeram ente á la  iriña que sus dientes no 
penetra ron á través de los vestidos de esta. 
Cuando m anifesté á dichas señoras la  ad­
m iración que su tranquilidad de espíritu  me 
causaba, respondiéronme; « ¿C ó m o  creere­
mos que nuestro perrito  esté rabioso cuando 
no solo bebe perfectam ente sino que lo hace 
con frecu encia?» A quellas señoras creían, 
como generalm ente se cree, que las espresio- 
nes rabia é hidrofobia son sinónim as. E a  
voz hidrofobia tiene en la  opinión pública 
una determinada significación: tra c  consigo 
la idea de que la  rabia está constantem ente 
caracterizada por el horror al agva, y  por 
consiguiente, todo anim al que acepta uii l í ­
quido que se le ofrece, no debe ser conside­
rado de ninguna m anera como afectado de 
dicha enfermedad. E sto  es un error graví­
sim o que puede dar origen á funestas con­
secuencias después: Un perro ralioschche. 
E s , pues, necesario que desaparezca tan 
desgraciada sinonim ia. N o se aplique á l a  
rabia el nombre de un síntom a que, si bien 
es verdad que es característico  de ella en la 
especie hum ana, jam ás hi caracteriza en las 
especies anim ales. E nrique B.íe n e t .

(Continuará.)

SECCION L ITERARIA

R E C U E R D O S  DE I T A L I A
B E A T B iZ  CEH Ci

(Continuación.)

Pronto  supo el Conde el nuevo obstáculo 
opuesto á su pasión y  tanto le eucenilió el 
despecho, que, asiendo á la  jóven  por sus 
rubios Cabellos, arrastró  ferozmente aquel 
cuerpo de filigrana prodigándole golpes y 
hasta hiriéndole con sacrilega planta; mas 
no satisfecho aun, la  sepultó en un su bter­
ráneo sin  liacer caso do sus lágrim as, de 
sus terrib les contusiones, de la  sangre que 
iTiauaba su rostro. Inesplieablem eiite amargo 
es av eces el cáliz de la  vida.— Compadecido 
M arzii’ , servidor de C eiici, proporcionó á 
Beatriz lo necesario para escrib ir un me­
m orial eu que ella im ploraba la  protección 
del papa G lH ^nTe Y I I I ;  mas no llegó aquel 
d'icum ento ú su destino. V anam ente lueiian 
los esquifes con la  torm enta desenfrenada, 
vanam ente con la  fatalidad los mortales.

T en ia  Cenci en la  frontera do Nápules 
un castillo , fumoso por los crím enes allí 
perpetrados. A  él condujo á toda su fam ilia, 
buscando m as desahogo para la  retlizacion  
de su proyecto.

A llí encontró B eatriz  nueva prisión, que 
escatim ándole el aire y  negándole la  con­
tem plación del cielo, hacia su soledad mus 
intolerable. Cuando el sueño ctibria  com pa­
sivam ente con sus alus la  cabeza de la  cau­
tiva quebnuituda por los pesares y  la  fiebre, 
ahuyentábanlo desapacibles ruidos, que fe­
rozm ente m andaba producir el Conde. T  
como s i ta les torturas no bastasen, hizo 
creer á Beatriz que y *  no existía  su aniuiite 

Guido.
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E n tre  e®te, Jacobo  C ecci, L u cre c ia  P e -  
tron i y  M arzio y  Olim pio, asesinos que ser­
vían a l Conde, se concertó  lib e rta r á la  don­
cella  y , m v.y probablemente, sin  retroceder 
ante la  con tin gen cia  de m atar á D. F ra n ­
cisco . Q uizá convinieron en ello como en 
su  fin capital.

E ra  la  noche del 9  de Setiem bre de 1 5 9 8 . 
M om entáneam ente dorniia B eatriz . Á brese 
sn prisión y  se presenta su verdugo dis­
puesto á realizar indecible crim en; pero sú­
bito cae, roto el corazón. D espierta la  joven  
y  ve cadáver á su padre en un charco de 
sangre y  á Guido' G u erra huyendo con uu 
puñal en la  mano. A unque sin  poder medir 
entónces la  estcnsion de su desgracia, bien 
vislum bró la  v irgen  el insuperable abismo 
que acababa de abrirse entre su amado y 
ella; bien comprendió que se colm aba su 
d esventuray , traspasada de horror, cayó sin 
sentido á pocos pasos de su yerto  padre. 
Q ué cuadro de espanto! L legan  momentos 
p ara los h ijo s de la  crédula E v a  en que, co ­
mo al emparedado ó como al ciervo en un 
círculo  de cazadores, todo les g rita  ^tierte! 
Muerte!

O lim pio y  M arzio lanzaron el cadáver 
sobre unos árboles y  le introdujeron la 
punta de algunas ramas, á fin de que pa­
reciese casual la  m uerte. E n  seguida pasa­
ron á Ñ apóles, donde varias im prudencias 
del prim ero ocasionartm que pereciese á 
m anos de su cam arada. P reso  éste y  some­
tido a l torm ento, no solo declaró el reciente 
liom ieidio, sino tam bién sus crím enes an­
teriores y  por consiguiente su participación 
en la  traged ia del castillo . Comunicado el 
asunto al gobierno pontificio, fueron inm e­
diatam ente arrestados Jacobo  Cenci, su 
hermano Bernardo, que tenia doce años, 
B eatriz  y  la viuda L u cre c ia  P etron i. L a  
to rtu ra  obligó á los dos prim eros y  á la 
ú ltim a a confesarse reos; m as la  in fortuna­

da virgen sostuvo heróicam ente sn inu­
cencia.

E n  Opinión de Guerrazzi, al formar cau­
sa á  la  fam ilia de que vengo hablando, se 
había resuelto que de todas maneras apare­
ciese culpable, á fin de confiscar sus in ­
mensos bienes. A sí pues, como el único 
óbice á tau  infernal provecto era y a  B ea­
triz , se encarnizaron en ella  para que diese 
contra s í propia una declaración. D esecha­
do el juez U lises M osoati, quien había v is­
to patente la inculpabilidad de la  virgen, 
se confió la  causa á César L u cian i, hom­
bre sin  entrañas, de esos capaces de inmo­
lar á sus m adres m ism as; s i preciso fuere, 
de hollar sus cadáveres, para besar las 
plantas del poderoso y  recib ir, cual g a la r­
dón supremo, uua am bigua, quizá despre­
cia tiv a  süurisa. N o im aginaba la hiena vil 
que residiese en el cuerno frágil de su v íc ­
tim a un alma que podía elevarse á la  su­
blim e fortaleza de P o rcia , do A rria  ó de 
los mas venerandos m ártires que han in ­
m ortalizado el cristianism o. L leg ó  uu m o­
mento en que el abyecto L u cia n i, pasmado 
cun una prodigiosa intrepidez que jam ás 
había encontrado en los hom bres m as in ­
dóm itos, m as robustos, creyó q 'e  estaba 
B eatriz  en pacto con el demonio y  acudió 
á los exorcism o*. Conviene dar algunos 
pormenores de las torturas sufridas por 
B eatriz , para que se comprenda cuánta fué 
su v irtu d , cuánto su infortunio , cuánta la 
iniquidad de aquellos tiempos.

Prim eram ente la  sometió L u cian i a l to r­
m ento de la  vigilia, es decir, fué colocada 
en un altísim o asiento de un palmo de an ­
cho y  que, en ve’î  de plano, presentaba cu a­
tro  ángulos cortantes y  en el centro una 
punta. Igual form a tenia el respaldo. L i ­
garon á la  paciente las piernas, para que 
no las estendiese, y  le dejaron en el aire 
los piés, m ientras que á las manos, atadas
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á la espalda, iba á parar uua cufrda pen­
diente del techo, con la  cual se daban crue­
les t i ones. Y  como si no fuera bastante, á 
ratos hacían bambolear ó. la jóven. Cuaren­
tas horas seguidas duró eso. L a s  únicas pa­
labras de la Cenci fueron: inocente!

I r á s  un descanso de dos dias, no conce­
dido por la piedad, sino por el anhelo de 
hacer m s  sensibles y  agudos los padeci­
m ientos futuros, mandó L u cia n i que, atan­
do á la  virgen por sus dorados y  sedosos 
cabf'llüs, los cuales la  ceñían con aureola 
divina, la suspendiesen á considerable altu ­
ra, freinendo era el suplicio! S in  embargo, 
com binóle con otro, que con sistía  en to r­
cer per medio de unas cuerdecillas las mu­
ñecas, dejando dislocadas las manos. P a ­
decía horriblem ente B eatriz : de su s desen­
cajados ojos corrían  lágrim as copiosas, 
penetrantes gemidos salian de su garganta; 
pero siem pre decia: A’oy inoc&nte! P o r una 
hora se veló el rostro clel ángel de la ju s t i ­
cia, negando las m iradas ó tan  fiero m a r ti­
rio. E n to n ces in trodu jeron  en la  estancia á 
L u crec ia  P etron i, Jaco b o  y  Bernando Cen­
c i ,  y  aunque sus confesiones habían com­
prometido á i eatriz , ocasionándole los pre­
citados padecim ientos, lé jos de m anifestar­
los rencor, les dió á entender que gozaba en 
verlos: tal era aquella alma.

Después de una pausa, se renovaron la 
suspensión por los cabellos y  las sacudidas 
con que parecía á la  doncella que le arran­
caban su piel esqnisita. Adem ás, le pegaron 
en las desnudas plantas unas tah litas en­
vueltos en trem entina y  pez é inflamadas, 
A un halló fuerzas para g ritar: ¿"oy inoeentel 
pero desm ayóse al cabo. Bendigam os veces 
m il nuestro siglo en que son im posibles tales 
medios de averiguación á los tribunales. 
Cuando abandonaron este mundo ei alm a de 
César L u cian i y  las de aquellos á quienes 
eirviü de inflexible instruioeuto, sin duda

alguna fueron condenadas á oir en el infierno, 
cu ran te  siglos, una voz argentina y  la s ti­
m era lanzándoles estas palabras: Soi/ ino­
cente!

L am entable, por estrem o lam entable, era 
éntre tanto la  situ ación  de Guido G uerra. 
V eíase  m anchado por un hom icidio, pros­
crito , y  sin  otro porvenir que la  desespera- 
cion, y  origen involuntario de fieras am ar­
guras para la m ujer á quien adoraba, que 
le había dado las prim icias de su noble co ­
razón y  de la cual una eterna barrera le se ­
paraba, Oh! cuando el querubin con su  fla­
m ígera espada cerró  para siem pre á Adan 
la puerta del Edén, grande fué su desven­
tu ra , pero no colmada, pues E va aun tenia 
para él sonrisas y halagos dé ternura. P ero  
cuando en el cam ino de nuestra vida nos 
brilla  el alm a en vano buscada un año y  
otro año; cuando el amor n es enciende y  
vivifica y  enuobloce; cuando danzan nuestras 
horas coronadas de flores, cuando son nues­
tros in stan tes todos entusiasm o, jú b ilo , en­
canto ; cuando sentiiuos cu nuestro sér una 
plenitud v ita l no conocida antes; cuando 
vagamos risueños por un mundo m ágica­
m ente bello, cuán espantusi, cuán fu lm i­
nante, desciende sobr« nosotros la  palabra 
Imposible! Qué mano tan  abrasadora se c la ­
va en ol corazón y  le retuerce una y  cieut-i 
y  mil veces dejando al fin un puñado de ce­
nizas! Y  nuestro cerebro?...... M enos deso­
lados, menos som bríos, menos mudos se 
ofrecen á las miradus le s  escom bros de que­
mado palacio oriental, donde resonaron des­
lum bradoras fiestas! E ntonces, como el que 
Cae en un abisnio, tendemos los brazos im ­
plorando socorro... y  tod-> es vacío , vacío!...

E milio B laxciiet.
(Se concluifá).

I  r  -

Ayuntamiento de Madrid



" T -

Í20 EL RAMILLETE.

•fe

h l. ri. I r -  ;>?e

•í

E L  m  B I L T A S S A E

MELOC Í *  HEBRÁI C*
Mane, Th«eel, Phares-

En el impío festin 
el Rey Ballassar estaba, 
con la corona en ias sienes 
y sobre un trono de plata.

\ damas y cortesanos 
y toda lasierva grey, 
se postraba y exclamaba; 
«Gloria al rcyl»

De Israel los vasos de oro 
que se trajeran mandaba, 
y en ellos el vino beban 
sus concubinas amadas.
De orgullo y lascivia lleno 
sus ricos mantos desgarra, 
y en la desnudci hermosa 
su disolución halaga.

Y damas y cortesanos 
y toda la sierva grey, 
se postraba y exclamaba; 
uGluria ai ley!»'

__«Los verdes ojos del rey
parecen dos esmeraldas, 
la púrpura de la rosa 

•sus rojos labios no iguala.f
— sDicliosa la virgen bella 
que oye sus dulces palabras; 
dichosa la que en sus brazos 
de amor el aliento exhala.»
—«Prudente y sabio rey, 
justicia tan solo manda,
la tierra adora sus leyes, 
ventura eterna le aguarda.»
— ttQué vate el Dios de Israel 
contra el poder de su espada!
De los miseros judíos
cuál es la triste esperanza!»

Y damas y cortesanos 
y toda la sierva grey, 
se postraba y exclamaba; 
«Gloria al rey!»

En esto una horrible mano 
sobre la pared grabara 
sentencia que nadie entiende, 
y el rey Ballassar temblaba.

Era ^ fa n p ,  l l i r c d ,  P J ' f f r e s ,
la inscripción de la muralla, 
y al rey, la córte y d pueblo 
terror de muerte'causaba.
A sus in igus les pregunta;
«Qué dicen esas palabras?» 
y ' cIIos respuuilen confusos;
«Nuestra cieucia no lo alcanza.»
La reina entuoces le dice:
«Llama á Daniel, á qué aguardas?
Es bombre de Dios querido, 
y en él tu padre coufi iba »

Y damas y cortesanos 
V l<ida la sierva grey, 
se alejalia y exclamaba;
«Ay! del rey!»

__«Si aclaras este misterio
que á mi corazón espanta, 
segundo le haré del reino 
y vestirás de escarlata.»

— Triste mortal, qué rae ofreces 
cuando á ti tildo te falla?
En esa inscripción yo leo;
«Tú vas á morir mañana.»
En esa inscripción yo leo:
«El Moro y Persa mañana 
se dividirán tu reino, 
las riquezas de tu casa.
Pues blasfemaste de Dios, 
lu triste huesa mañana 
del último de tus siervos
será con desprecio hollada......
El gozo de los tiranos 
e$ cual fosfórica llama 
que en la noche tenebrosa 
de las tumbas se levanta.
Solo un momento es la tierra 
de sus caprichos esclava, 
pero él pasa y sus verdugos, 
son polvo, gusanos, nada.»
En tanto al misero rey 
la pena y terror desmayan; 
busca á los suyos y encuentra 
solo á Daniel que lo hablaba.

Pues damas y cortesanos 
y toda la sierva grey, 
se alejaba y exclamaba:
«Ay! dcl rey!»

J osé R ivera I ndastl. 
(Córdoba de Tucuman)

fj s a l
h.di'.i
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Es tan bella tu sonrisa 
que cuando lies, parece 
que es el aura que se mece 
en un lecho de cartnin.
Y tu voz contiene notas 
mas cadenciosas, mas suaves, 
que el concierto de las aves 
en las mañanas de Abril.

¡Y tus ojos negros! grandes 
como la pasión que inspiran, 
cuando miran, siempre miran 
con taa mágica ilusión, 
que su influjo misterioso 
hace soñar con el cielo, 
al alma sentir anhelo, 
palpitar al corazón.

Yo sé que en tu pecho móvil 
hay un tesoro inocente, 
un corazón mas ardiente 
que la llama de un volcan; 
porque en él tu aliento nace, 
porque tú siempre le' inspiras, 
y en todo tu sér respiras 
fuego, vnla, idealidad.

Yo no sé; pero en el alma 
siento, hermosa, si te veo, 
estraño impulso, un deseo 
que se apodera de mi.
Siento que, loco, rae llaman 
tus ardientes labios rojos, 
que rae seducen tus ojos, 
que me arrastran hacia ti!

P edro F .  Alcarrán.
(1 8 7 5 ) .

EEa H E K D IS O

l l ! l

«¿Dime, Dios omnipotente, 
te gozas en iii dolor, 
y el amargo sinsabor 
que me dejaste inclemente? 
Si eres justo; si clemente 
alivias al oprimido, 
por qué. Dios, entristecido, 
me dejas sin desconsuelo?...

¿Haces lo mismo en el cielo 
con el pobre y afligido?

Entonces nunca yo fuera 
á ese cielo ¡desdichado! 
que al pobre lo deja á un lado 
aunque santo y justo muera. 
Me dicen que no profiera 
palabras de desconsuelo, 
que temple mi amargo duelo,
que luego seré feliz......
¿Si en este soy infeliz 
seré dichoso en el cielo?

¿Cómo quieres que le crea 
si nunca pude creerle 
si el fantasma de la muerte 
mi imaginación recrea?
¡Porque prefiero que sea 
mi cadáver sepultado!
Para poder descansado, 
no acordarme de este mundo, 
en el silencio profundo, 
de mi sepulcro callado!

A! menos de padecer 
este cuerpo cesaría 
y presto me contaría 
en la nada, en el fio ser. 
Porque no quiero creer 
que es el alma espiritual; 
porque es bien triste pensar 
que al salir de este desierto, 
no me considere muerto, 
vuelva mi cuerpo á penar.

En el cielo, distinción, 
no lo dudo que la habrá, 
pues el malo no entrará 
en tu celeste mansión.
Es triste separación
que me demuestra tu anhelo,
quieres ver junto en el cielo
á los santos y los buenos......
¿Donde dejas á los llenos 
de amargura y desconsuelo?.-

El que nace rodeado 
de honores y do placeres 
y de cándidas mujeres 
que lo velan con cuidado ,
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Nace niño acariciado 
de riqueza al dulce encanto, 
pues no conoce quebranto, 
ni amargurK ni dolor...
¿cómo no quieres, Señor, 
que se vuelva justo y santo?

Pero aquel que como yo 
en cuna de lodo inmundo 
despreciado por el mundo 
y aborrecido nació; 
su desventura lloró, 
quiso ser un hombre honrado 
y del mundo fué llamado 
de ramera torpe hijo... ,
¡Y entonce el triste maldijo 
al Dios por quien fué formado!!»

• • • • • • • • •
Calló el infeliz mendigo 

que sus penas lamentaba, 
y ligrimas derramaba 
sin importuno test'go; 
sin tener un fie! amigo 
que le pueda consolar, 
solo el triste ha de llorar,, 
solo limosna pedir, 
solo sus penas sufrir, 
sus desventuras llorar!

Dios, compadece su anhelo, 
insensato desvaría, 
la fatalidad impía 
sobre el pobre se cebó!...
Miradlo! dirige al cielo 
las manos, las junta pío, 
y al clamar;— Piedad, Dios mio!̂ — 
Vacila, cae...... ya murió!

Descansa en el duro suelo 
su cuerpo, yerto ha quedado. 
—Pero y el alma?— lia volado 
á la región del consuelo!IIafael Otero (hijo). 

Matanzas,, marzo 13 de

LITERATURA RUSA
'— — ■LAS BELiOHíAS VIVAS.

Í-BA.CMEVTOS IBÉBITOS DK LAS NABBACKWES DE US CAZADOR

N ovela  o r ig in a i d e ¡v a n  Tourguene/f.

t<Tristes figuras hacen un pescador en­
ju to  y  un cazador empapado en agua,» dice 
el adagio francés. Enem igo de la  pesca, no 
puedo juzgar lo que siente el pescador du­
rante un dia de sol esplendoroso, ni los pla­
ceres que le sonríen cuando empapado hasta 
la médula de los huesos espera k  abundante 
pesca; pero la  lluvia es verdadera calam i­
dad para el cazador.

A s í lo experimentamos mi amigo E rm o- 
lai j  yo  un dia que fuim os al d istrito  de 
Belef, á caza de perdices. Desde el alba di­
luviaba: vanos fueron m uestros esfuerzos 
para ponernos á cu b ierto ; nos cubrim os de 
piés á cabeza con los im perm eables; nos re­
fugiábam os bajo los árboles á guisa de a l­
bergues,., P ero  los seudo-impermeables nos 
molestaban para tirar dejándose penetrar 
por el agua sin  el menor escrúpulo; a] p rin ­
cipio nos resguardaban algo los árboles; 
mas recargadas las ram as con los copiosos 
aguaceros sfe convertían  en abundantes c a ­
ños cuyos chorros penetrando por el pes­
cuezo nos inundaban la  espina dorsal...

— E sto  es inaguantable, exclam ó E r m o -  
la i, no podemos cazar hoy.' L as escopetas 
m arran el tiro , los perros pierden el olfato. 
¡E s  desgracia!

— ¿Qué quieres quehagam os?l6 pregunté.
— Vam os á A lexéíevka. Puebleciilo  que, 

acaso lo ignoras, es propiedad de tu madre. 
Solo dista ocho tiersles. A llí pasaremos la 
noche, y  mañana...

— ¿V<dverémos7

— N o, conozco otros sitios detrás de
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ni en sus doncellas y seguidoras, que, de paso, in­
curren en la irreverencia de andar por la iglesia 
sin manto. Solo dos de las camareras ofrecen un 
conato del h c n n i n ,  reducido á un cucurucho de 
congregante, sin la vuelta que le daba carácter y 
sn revestírselo de seda negra ü otro color oscuro 
que le daba tono.

Abundando tanto los adefesios entre los prime­
ros papeles, no hay que decir como andarán los hu­
mildes ó mas secundarios. Obsérvase en todos una 
falta absoluta no solo de critica, sino de criterio; 
nada que demarque al popiilaclio de la buena ciu­
dad de París ni á sus estudiantes, hampones, pi- 
llueios, gitanos, etc., yaque todos entran en el 
cuadro de la composición. Los coros de uno v otro 
sexo usan trajes indefinidos, visibles desechos de 
otras óperas, con añadidura de algunos cintajos; 
algo por estilo de los campesinos de Italia, pero 
vanamente se buscarán entre ellos el sayuelo corto 
con sus hombreras de m a h o U r c ,  el jubonciilo la­
zado por delante, ios altos cuellos y mangas hol­
gadas ó perdida.*, los tabaidos y huncos, las calzas 
atacadas, el pelo inclinado en la frente y rizado 
por los lados, los bonetes, birretes y snmhreros, los 
zapatos y \m\.a.s(homSí‘a7t(r) coa punta de polaina 
las tocas, crespinas y cliaperi es mujeriles, rtc. En 
cambio, los convidados de Echo (coro de hombres 
del acto tercero) no se abrigan en el gabancillo con 
vuelta de pieles que empezó á estilarse Lacia el 
reinado de Ei ancisco 1 ?

En la mogigangade los locos, por masque figura 
una escena carnavalesca y disparatada, se ha o'l\i- 
dado de tal suerte el colorido local y de la época, 
que podrá ser cuanto se quiera menos el bromazo 
de los Iruanes de la cUé y de la córte de los mila­
gros, tan bien descrito por el autor de iV m í'm  
Señora de París-

lié aquí demostrada una vez mas la insuficiencia 
hislóricp y artística de nuestros directores de es­
cena, y como el teatro, pudieiido y debiendu ser 
modelo en ambos géneros, se trueca en elemento 
de corrupción.

Considerando estos deslices de poca monta, al­
gunos dirán acaso:— A 1 púiilico ¿qué le importa? 
Dénsete efectos de relumbrón y quedará contento. 
—No señor; el público no delieser engañado cuando 
se supone hablarle en sério. Justamente porque i" -  
nora ciertas menudencias, es que conviene mas 
rectificar su ernr ó sajarle de él.

Las pequeneces bislóricas nunca son desprecia­
bles: como los accidentes de la fisonomía humana 
ellas determinan sus rasgos distintivos, el tempe­
ramento, la edad, la procedencia; esas pequeneces 
son la fisonomía de la historia.

Como la vida entra por todos los poros, la ins­
trucción se comunica por todos los sentidos. No 
olvidemos que el teatro puede servirle de eficaz 
elemento.

Perpetuar semejantes descuidos, es volver á los 
moltarr. cho.s de Cervantes; es falsear uno de tan­
tos medios-de instrucción, y bastardear otro órden 
de nociones, en menoscabo de intereses de gran 
cuantía. ®

J. PciGGARl.

QÜASIMODOéPfflll SÍKli Eí CDJTP.0 icios DE!, MlESTnO D. m iIE  PEÍRÍLL
Un año ha cumplido desde que fue un verd.»]ero 

acontecimiento en esta capital la representación de 
una nueva ópera lilulada; I'ÚUimo Á le7izerra/j. 
gio, con ia que se inauguró un nuevo compositor 
de música dramática, hijo de Cataluña; pues que el 
neófito autor dio á conocer con su primera obra 
lírico-dramática un talento músico poco común 
y vastos conncimienlos adquiridos en el arte dé 
componer y debidos á sólidos y perseverantes es­
tudios. L1 joven autor de aquella obra animado por 
el biiilaiile triunfo que alcanzó con ella y deseando 
sin duda d.ir otra muestra progresiva de su talento, 
procuróse luego mi nuevo argumento para ponerlo 
en música, que fué el que le escribió en verso ita­
liano un poeta catalan, que ha tenido la modestia 
de ocultai' su nombre, á cuyo libreto puso el título 
de Qnasimodo. Pero antes de ocuparnos de la 
nueva composición musical del Sr. Pedrel!, dire­
mos algo jiccrca de la procedencia del argumento.

Pocos habrá, aficionados á la literatura, que no 
hayan leído la célebre novela de Víctor Hugo, ti­
tulada; Nuestra Señora de París, y por consi­
guiente que no sepan que el principal personage de 
la novela es la líS7)Leralda, la graciosa cuanto 
dc.sdichada gilanilla, sobre la que pesa la fa ta li­
dad, que se propuso poner en juego el novelista 
francés. Pero como Esmeralda había servido ya 
de protagonista en los argumentos de otras óperas 
italianas y francesas, que se pusieron en música 
hace ya muchos años por otros compositores cslraii- 
geros, el autor dei libreto de Quasimodo, hizo del 
argumento de su drama el protagonista á este de­
forme, pero interesante personage de la misma no­
vela de Ilugo, modificándolo notablemente para que 
pudiese lomar una parte muy directa en la acción. 
Por lo demás, el argumento de ia ópera Qiuísiwto- 
do consisto t‘D los amores de Esmeralda, para el 
capitán Febo; en el casamiento de este conFiordisa,. 
en la celosa pasión de Claudio Frollo á la gitanilla.. 
en el odio que la profesaba Gudula, mientras ignoró 
que fuese su madre, y en el amor platónico que- 
sentía por Esmeraida el campanero Quasimodo, 
quien velaba por ella, mientras pudo ejercer su 
protección, y en fin en la muerte desastrosa de ¡a
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gitana y de Claudio Frollo, que como es sabido, 
acabó aquella siendo ahorcada y este arrojado por 
Quasimodo desde lo alto de la catedral de Paris. 
Como el poeta autor del libreto de Quasimodo, 
quiso acumular en su argumento muchos de los in­
cidentes de la novela y conservar sus principales 
personages en la acción, esta resultó muy larga 
para un drama que había de ser puesto en música, 
en desventaja del compositor, que hubo de hacer 
una partitura de muy largas dimensiones. Pero no 
negaremos el mérito conlraido por el anónimo poe­
ta, con haber versificado con facilidad y con len- 
guage bastante castizo, en un idioma estraño, el 
argumento que nos ocupa; y esU circunstancia 
compensa por sí sola otras faltas ó defectos que pu­
diesen señalarse en este trabajo.

En L'Último absmeriaggio %tVidT Pcdrell 
no pudo menos de incurrir en algún defecto, inelu­
dible en todo autor novel en su primera obra; bien 
que despuntan en ellas no escasas bellezas que por 
cierto neutralizan los defectos. Mas, con su nueva 
ópera Quasimodo ha hecho otra etapa en el camino 
que ha de conducirle ú la deseada mola. Kn c! Q/:a- 
simodo tienen generalmente mas desarroílo las 
melodías vocales; abundan Uinliieii en ella los t 1- 
mos marcados, bien que algunas veces carezcan los 
cantables de esta úl'iina cualidad, resultando menos 
espontaneidad en ciertas cantilenas. Otras encierra 
la ópera que se distingen por el sentimiento, ó por 
la franqueza y originalidad, cuando no resalta en 
algunos cantos ó iiinlivos la ira 6 la venganza, ó un 
colorido tétrico y de fatal agüero, según los perso­
nages y acciones escénicas que describiera el com­
positor. I'iótase también eu la obra del Sr. Pcdrell 
í)astanlc unidad de estilo, aun cuando no pueda 
decirse que sea enteramente propio; y sobre todo 
es notable la instrumentación que corre casi siem­
pre armoniosa sin estrépito, rica en detalles y 
y abundante en conceptos que realzan el carácter 
de las situaciones, sin que sea en perjuicio de la- 
parte voval.

Algunas veces el señor Pedrcll con la sobrada 
repetición de ciertos motivos de la ópera, incurrió 
en una difusión que engendra pesadez á ciertas pie­
zas. Pero en !o.s concertantes iiay variedad y ani­
mación y es notable, el gran final del acto tercero, 
en el que la buena comiiinacion de las voces pro­
duce escelente efecto dram-álico. Caraclcristica es 
también la marcha coreada final de! acto segundo 
cuyo cortejo ó precesión del papa de los locos lia 
sido puesta en escena con mucho aparato y propie­
dad, no menos que la escena nupcial del acto ter­
cero.

Despiie.s de lo que dejamos espueslo acerca del 
conjunto (le la ópera Quasióiodo no entraremos 
en un análisis dctalladode la misma, que resuilaria 
sobrado largo, bien que tampoco lo permiten las 
dimensiones de nuestra revista.

La segunda composición lírico-dramática del se­
ñor Pedrell fué recibida con generales manifesta­
ciones de aprobación del público, que en las dos 
primeras representaciones del Qtiasimodo llamó 
varias veces á las tablas á su autor y á los artistas 
que cantaron los principales papeles de ella.— Z.

S E C C IO N D E V A R IE D A D E S
La Redacción de El Ramillete se complace de 

contar en el número de sus colaboradores á doña 
Alejandrina Benitos y de Arce de (laotier, y á don 
Bartolomé Uobert; la primera, distinguida poetisa 
puerto-riqueña, y el segundo ¡lustrado facultativo 
de esta ciudad.

— Con este número recibirán nuestros suscrito- 
res las danzas para La .Criolla, La Ondi­
na y La Lila, que forman el segundo reparto de 
los Ecos 4e América. La primera del conocido

Srofesor cubano 1). Juan Obradors; la segunda del 
istinguido pianista porlorriqueñu D. Manuel T a - 

várez; y la tercera del malogrado jóveii mayagüe- 
zano 1). Miguel (.iibert. El línal de La Lila  saldrá 
en el tercer reparto.

CHARADAS.I.Letra es mipHina, letra mi tres, \
y tercia y cuarta letra también; nota de música 
segunda es, y el todo prenda que abriga bien.

I I .Hoy á mi todo, joven divina, dijola un pollo:¿permitís, niña, que en vuestro pecho sea dos y primad \  ella brindando tiernas sonrisas, repuso; joven, 
á dos y prima, una la tercia si usted lo ansia.

Las soluciones en el próximo número.Solución á las charadas del número anterior: SlS-FO-nO-S.V V C A ^ -Ü E -l , .r -R lA .

Jíui>. kie S u lé  h orjrian os, OlmOi 8.
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